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RESUCITADOS AL AMOR 

 

 

Hoy es Pascua, porque hoy Cristo nos rescata, rompe 
todos los límites y nos da infinita vida, una nueva vida 
para amar profundamente y sentirnos profundamente 
amados por Él. 

 

 

En los evangelios en que se aparece Jesús, vemos cómo los apóstoles habían vuelto a sus antiguas vidas, antiguos oficios y rutinas como si 
nada hubiera pasado, como si Jesús no hubiera muerto y resucitado apareciéndose frente a sus ojos. Nuestro primer pensamiento es de 
incredulidad: no podemos creer que, después de todo, siguieran como si no hubiera pasado nada. Y caemos en la cuenta de que vivimos gran 
parte de nuestro día a día como si Jesús no hubiera resucitado. Y vivimos sin vida. 

Vivimos sin vida cuando creemos que las soluciones a nuestros problemas están en el mundo o solo en nuestras propias capacidades, cuando 
sentimos que lo que nos está pasando es lo peor y no somos capaces de ver la pena y aflicción del que está a nuestro lado; vivimos sin vida 
cuando nos dejamos ahogar por los problemas sin ver la acción del Señor en nuestras vidas; vivimos sin vida cuando nos piden ayuda y 
esperamos que lo haga otro, o lo hacemos murmurando en nuestro interior; vivimos sin vida cuando alguien nos está hablando y no lo 
escuchamos; vivimos sin vida cuando la lectio se nos hace rutinaria y no escuchamos lo que el Señor nos está manifestando; en definitiva 
vivimos sin vida cuando dejamos de amar y de confiar en el amor de Dios. 

“Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. Quien no ama, permanece en la muerte”  
(Jn 3, 14). Jesús nos amó hasta el extremo, murió y resucitó para que tengamos vida y la tengamos en abundancia (cf Jn 10,10), para darnos 
vida eterna. Entonces ¿por qué seguimos viviendo como si Jesús siguiera en el sepulcro? ¿Por qué permanecemos en la muerte? 

En las lecturas de los Hechos de estas semanas de Pascua vemos cómo en los apóstoles, con la ayuda del Espíritu Santo, se prende un fuego 
en sus corazones y comienzan a predicar, a sanar, a hacer milagros en nombre de Jesús, a anunciar sin miedo a la muerte, a vivir en comunidad 
con un solo corazón y un solo espíritu, comienzan a vivir una vida de vivos a la que estamos llamados. 

Hoy es Pascua porque hoy Cristo nos rescata, rompe todos los límites y nos da infinita vida, una nueva vida para amar profundamente y 
sentirnos profundamente amados por Él, cada día resucitamos al amor. No volvamos a nuestras antiguas vidas, a nuestros egoísmos, 
individualismos, a buscar el éxito a toda costa, a confiar en nuestras propias fuerzas, porque nosotros nos hemos encontrado con Jesucristo 
resucitado. 

Estamos llamados a ser una Iglesia viva, que puedan reconocernos por el amor que nos tenemos con los hermanos, a ser espacio de encuentro 
para los demás, que la alegría y el amor sea nuestro sello, a dar testimonio no solo con palabras, sino siendo radicales en el amor con acciones. 
Que la llama de Cristo resucitado que está presente en el cirio pascual, arda en nuestros corazones y podamos vivir la nueva vida de vivos, la 
vida del amor. 

 

 LO QUE VIENE 
 

 
M3-J12 
Experiencia Jóvenes UK San José 
 
J12-S14 
Retiro de Profesores 
 
V13 
Celebración GL JJM 
 

 

 
 

“ENTRA EN TU 
APOSENTO” (Mt 6, 6) 

 

 
Tiempo Pascual 

4° Semana 
Salterio IV 

 
HORARIOS OFICIOS 

CSB: 07:10 - 07:30 - 13:30 - 17:30 
CSL:  07:15 - 07:30 - 13:30 - 17:00 
CSA: 07:15 - 07:30 - 13:30 - 17:30 
DSJ: 06:20 - 07:45 - 13:00 - 19:25 
CSLA: 07:30 - 12:00  
CAPILLA VIRTUAL: 08:00 
 

 

 
 

EVANGELIO DE  
LA SEMANA 

 

 
L9 Jn 10, 1-10 

 

M10 Jn 10, 22-30 
 

Mi11 Jn 12, 44-50 
 

J12 Jn 13, 16-20 
 

V13 Jn 14, 1-6 
 

S14 Jn 15, 9-17 
 

D15 Hch 14, 21-27 
Sal 144, 8-13 
Ap 21, 1-5 
Jn 13, 31-35 

 

L16 Jn 14, 21-26 
 

 
  

https://www.manquehue.org/?post_type=mam&p=24308


 
 

 

CELEBRAMOS 
NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA  |  13 de mayo 
“Cuando recéis el rosario decid, al final de cada misterio: Oh Jesús mío, perdonadnos, libradnos del fuego del 
infierno, llevad al Cielo a todas las almas, especialmente las más necesitadas de vuestra misericordia”. 

 
 

 

NOTICIAS MAM Ver todas las noticias en www.manquehue.org 
 

 
 

Mayo 
VÍSPERAS GENERALES 
El lunes 2 de mayo celebramos las Vísperas Generales en las diferentes decanías, en las que, unidas a la 
oración, se realizó una reflexión en torno a la resurrección del Señor y el tiempo pascual que estamos 
viviendo.  
 
En la Decanía San Benito, Alvaro Gazmuri (B01), a partir de la lectura de los discípulos de Emaús, mostró: 
“Lo que nos pasa tan a menudo. Viendo al resucitado, sabiendo la información en nuestra mente, habiendo 

hecho lectio miles de veces en algunos casos… y aún así, a veces, vivimos como si no fuera un hecho, una realidad…. Como que faltara un paso, 
hay una brecha entre acá (mente) y acá (corazón). El gran poder de la Resurrección, que personalmente le pido constantemente al Señor, es 
que me transforme el corazón, este corazón de piedra, seco, cansado muchas veces, desesperanzado, un corazón que cree que se las sabe 
todas, y que sabe lo que va a pasar en el futuro, en mi familia, en mis relaciones, en mi trabajo, en Chile… que cambie ese corazón, por un 
corazón de niño, por un corazón ardiente, que es capaz de reconocer la Resurrección que está presente, que ya es una realidad, pero que no la 
vemos". 
Invitando a ver a Jesús Resucitado que “camina en todo momento contigo y conmigo, cuando se nos quita el miedo, cuando sales al encuentro 
de otra persona, cuando a tu alma entra la paz por alguna situación que estás viviendo, y también cuando no lo experimentas… está ahí. Como 
el sol, que aunque no lo veamos, está, aunque sea de noche está, y es lo que mantiene con vida a nuestro planeta”. 
  
Roberto Avila, oblato de la Decanía San Lorenzo, nos recordó que: “Durante la pandemia me pasaron dos cosas, una terrible, la muerte de mi 
papá. Nunca había vivido un sufrimiento como éste; me peleé profundamente con Dios. Así como murió mi papá, también durante un tiempo 
para mí Dios murió. Dejé de rezar y estaba amargado. Pero con el tiempo descubrí que Dios me hizo entender que todo lo ocurrido era por algo 
que quizá no entendía, y así comenzó nuevamente en mi a brotar la vida, la alegría, la fe. Junto con eso tuve que volver a trabajar al Colegio y 
como había estado abandonado durante meses por la pandemia, observé cómo, entre el pasto sintético del patio de mi sala, comenzaron a salir 
brotes y a crecer pasto y flores; los vi crecer durante semanas, y algo tan simple me ayudó a entender que en medio de toda la desolación, la 
vida pandémica y algo tan feo y sin vida como un pasto sintético, la vida surge, la vida es imparable, en medio de todo esto crece y se manifiesta, 
y lo mismo ocurría en mi corazón. En medio de la amargura, la pérdida, la desilusión y el luto, la vida volvía a manifestarse con fuerza. Con todo 
esto llegué a la conclusión que la vida no se puede frenar ni tampoco ocultar y que Dios hace brotar vida en medio de la muerte. Fue demasiado 
evidente que estaba viviendo una resurrección real en mi vida”. 
  
Alessandra Botello (A15) invitó a reflexionar en torno a vivir una vida de resucitados: “Esta Semana Santa me tocó vivirla con un grupo de 
jóvenes universitarias de los tres colegios en San José. Y de toda la experiencia lo que más resonó en mi corazón fue una lectura de la Primera 
carta de Juan (3, 14): “Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. Quien no ama, permanece 
en la muerte”. Porque caí en la cuenta de que había estado viviendo una vida de muertos. Antes de San José preparando mi título y fue una vida 
de muerta: dejé de ir a comunidad, dejé de ir a misa, en mi casa todo giraba en torno a mi estrés, y faltaba constantemente al amor hacia mis 
hermanos y mi mamá, y pasé de ese desierto a una semana en San José donde volví a esa vida en comunidad de constante servicio, entrega y 
manifestaciones de amor, volví a una rutina cargada de oración, volví a ser consciente de la presencia de Dios en cada minuto de mi vida, volví 
a la vida, resucité al amor". 
 
 

1 de mayo: San José Obrero 
“AMAR A DIOS Y A LOS CHILENOS ES CREAR PUESTOS DE TRABAJO" 
El Arzobispo de Santiago, Cardenal Celestino Aós, encabezó la liturgia por el Día del Trabajo y por San José 
Obrero, que se realizó este domingo en la parroquia Nuestra Señora del Olivo, en Conchalí. Al mismo tiempo, 
hizo un llamado a empresarios y trabajadores a que las actividades laborales se realicen "con dignidad" y 
pidió erradicar "la violencia y la muerte de nuestros lugares de trabajo y de nuestras relaciones". 
Ver más.  

 
 

https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09
http://www.manquehue.org/seccion-mam/noticias/
https://www.iglesiadesantiago.cl/noticias/vicarias/vicaria-pastoral-social-caritas/cardenal-amar-a-dios-y-a-los-chilenos-es-crear-puestos-de-trabajo


 ESPACIO  ENTREVISTA   
 ABIERTO  PADRE ENRIQUE CONTRERAS OSB   

 

 
El padre Enrique Contreras OSB es abad emérito del monasterio Santa María de los Toldos, Argentina. 
Presidente de la Conferencia de Comunidades Monásticas del Cono Sur. Colaborador y por mucho tiempo 
director de Cuadernos Monásticos (revista de espiritualidad monástica de América Latina). Formador en los 
cursos de espiritualidad monástica que se han dado en Chile en varias oportunidades y en el que han 
participado miembros del Movimiento. Autor de varios libros sobre los Padres de la Iglesia. Traductor de 
muchos textos publicados en Cuadernos Monástico sobre los padres y autores monásticos. 
 
Para poder conocerlo un poco más, nos podría contar un poco sobre su historia y vocación.  
¿Dónde nació, su familia, qué estudió, cómo llegó al monasterio Los Toldos?  

Nací en Buenos Aires el 1 de marzo de 1951. Mis padres ya fallecieron. Y tengo cuatro hermanos. Una de mis hermanas, la mayor de ellas, 
falleció de un infarto hace 10 años. Estudié en diversos colegios de Buenos Aires y, al terminar el ciclo secundario, hice dos años de filosofía en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Católica Argentina. Llegué por primera vez al Monasterio de Los Toldos para la profesión de 
un pariente mío monje de esa Comunidad. Y luego fui a visitarlos a fines de 1969, para ingresar al Monasterio en el año 1970. 

¿Cómo se gestó su venida a Chile, a Manquehue, y especialmente a vivir y presidir la Semana Santa con nosotros?  
Fue con motivo de una invitación que me hicieron desde el MAM, que tuvimos que posponer dos veces a causa de la pandemia. Pero finalmente 
fue posible estar entre ustedes y celebrar el Triduo. 

¿Cómo fue para usted vivir la Semana Santa con nosotros? ¿Hay algo que le llamara la atención particularmente? 
Fue una muy rica experiencia, harto gozosa para mí y que viví con profunda acción de gracias. Me llamó la atención la gran afluencia de jóvenes 
en todas las ceremonias en que participé; e incluso en la casa adonde alojé había muchos jóvenes. También fue muy significativa para mí la 
participación en el Vía Crucis del Colegio San Lorenzo. Y me llamó la atención que solo ese Colegio tenga una gran iglesia… 

¿Con qué se queda después de esta visita y le gustaría llevarse a Los Toldos? 
Me quedo con la certeza de que debemos hablarle a la juventud sobre Jesús. Me llevo esta convicción y me propongo renovar mi vivencia de fe 
a partir de esta experiencia vital: Jesucristo debe ocupar toda nuestra existencia, cada día debemos buscar nuestro encuentro personal y 
comunitario con Jesucristo.  

En este momento vive en el Monasterio de los Toldos, ¿a qué se está dedicando principalmente allá?  
En esta etapa de mi vida monástica, desde hace ya más de cinco años vivo una experiencia eremítica. Es decir, estoy en la ermita que tiene 
nuestro Monasterio. Allí rezo, trabajo y busco al Señor cotidianamente. Ha sido un regalo que me ha hecho Jesucristo y mi Comunidad, entrando 
ya en mi etapa de ancianidad...  

¿Alguna recomendación, palabra o consejo para los chilenos de Manquehue?  
Sigan siendo un Movimiento laico, centrado en la lectio divina y la caridad, especialmente hacia los más pobres y necesitados de nuestro 
atribulado mundo. 
 
 
 
 
 

“No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 14a). 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 

mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/



